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Revista  Comunicación. Año 46, vol. 34, núm. 2, julio-diciembre 2025 (pp. 99-133) Muy sensible ha sido al Gobierno que tan demostró que en esa provincia sus morado-glorioso triunfo se haya comprado con la res sabían hacer justa diferencia entre lo que muerte de un individuo y con la sangre del eran pleitos de campanario y cuestiones de valiente Comandante D. Florentino Alfaro y patriotismo, ya que a la hora de la prueba nueve soldados más, heridos en aquel me-se olvidaron de aquéllos y se pusieron a dis-morable día; por tanto, el Gobierno quiere posición de la patria con vidas y hacienda que esa gobernación dicte todas las provi-

(Rodríguez, 2010).7

dencias correspondientes a efecto de aliviar los padecimientos del Comandante Alfaro y Ahora bien, en cuanto a aspectos concretos de la car-de restablecer su importante salud, procu-ta de Carazo, nótese que, aparte de la mención de un rando que se omita, si es posible, la amputa-posible capellán, hay una referencia particular al mé-ción de su brazo, porque con esta operación dico alemán Alexander von Frantzius, quien residía perdería la patria uno de los más decididos en Alajuela, donde ejercía como médico de pueblo, en su defensa. 

que era una especie de servidor comunal, asalariado del Estado (Hije, 2013). Él se había establecido en tan Quiere así mismo, el Vicepresidente de la cálida ciudad desde su llegada al país, a inicios de República, que U. establezca en esa ciudad 1854, debido a que padecía de asma. Como se verá un hospital de sangre, en donde deben ser posteriormente, poco después viajaría a Sarapiquí curados, al cuidado del Dr. Frantzius, a ex-para atender al general Alfaro. 

pensas del Gobierno y con el mayor esmero, los heridos que vengan de Sarapiquí, para lo Finalmente, el cuarto documento, intitulado  La ac-cual dará U. todas las providencias que es-ción del Sardinal, vio la luz en el mismo número en time por convenientes, en la inteligencia de que fueron publicadas las misivas de Méndez y Cara-que el Gobierno está muy interesado en que zo ( Boletín Oficial, 17-IV-56, No. 184, pp. 408-409). 

estos valientes sean bien asistidos y recobren De autor anónimo, es de suponer que lo escribió pronto la salud. 

Manuel Aguilar, codirector de dicho periódico (Blen, 1983), pues el otro codirector era el español Emilio Se han dado ya las órdenes para que las tro-Segura, quien en esos días acompañaba a nuestro pas de Sarapiquí tengan a su lado un Cape-ejército en Rivas; de nombre completo Manuel An-llán idóneo que las consuele, y les suministre tonio de Jesús Aguilar Cueto (Villegas, 2013), dicho los auxilios espirituales. 

periodista era hermano de Inés, la esposa de don Juanito. Su contenido es el siguiente:

Con toda consideración me repito de U. 

atento y obsecuente servidor. 

Fue transmitida oficialmente a todas las provincias la plausible noticia del triunfo de Como se percibe, este fue un mensaje de tono elo-nuestras  armas,  al  mando  del  General  D. 

gioso para los vencedores, a quienes denomina ala-Florentino Alfaro en el Puerto del Estero del juelas —como se les conocía entonces—, y de los Sardinal de Sarapiquí, y habiéndose recibido cuales resalta su proverbial carácter bravío. Aunque casi a un tiempo la de que el Ejército expe-no conocemos un documento formal referido a la ca-dicionario había ocupado los Puertos de San racterología o idiosincrasia de los alajuelenses, hasta Juan y la Virgen de Nicaragua, las capitales hoy es común que se aluda a su talante indómito y de provincia, por un impuso simultáneo 

hasta irreverente, a ese “espíritu rebelde del alajue-de placer y de júbilo, han celebrado el 13 

lense, presto siempre a brincar al primer envite cuan-último, en el día y en la noche, tan marca-do se le amenazaba o avasallaba” (Villegas, 2000). 

dos sucesos, victoriando constantemente la Incluso, por razones que sería extenso relatar aquí, fuerza de Sarapiquí y la que se halla ya en ni don Juanito era santo de la devoción de los alajuelenses, ni estos sentían mayor agra-7 

Los autores de estos testimonios son los alajuelenses Guillermo do en servirlo. Sin embargo, la guerra del 56 

Villegas Hoffmeister (periodista e historiador) y Armando Rodríguez Porras (historiador). 
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Revista  Comunicación. Año 46, vol. 34, núm. 2, julio-diciembre 2025 (pp. 99-133) Figura 7. Embarcaciones en el fondeadero de San Juan del Norte (A), así como un aspecto del puerto, en 1855 (B). 

Empero, el siguiente mensaje revela que la incomu-Nótese que había trascurrido poco más de un mes nicación persistió: “1° de marzo- No ha llegado aún sin noticias. Sin embargo, pocos días después, en el [correo] de Europa por la vía de Sarapiquí, pero San Juan del Norte, sin que hubiera disparos aún, se por el vapor Emilia, venido de Panamá el 4 del co-romperían los fuegos, lo cual hemos podido recons-rriente, tenemos noticias de Inglaterra hasta el 2 de truir gracias a un amplio informe de un corresponsal febrero” ( Boletín Oficial, 8-III-1856, No. 177, p. 380). 

anónimo ( Boletín Oficial, 26-IV-1856, No. 187, pp. 

El citado vapor hacía escala en Puntarenas, y traía 419-420). 

carga y documentos llegados de Europa al puerto de Colón (Aspinwall), en el Caribe, y después eran tras-No obstante, antes es necesaria una digresión para in-ladados hasta la ciudad de Panamá por el tren de la dicar que, como resultado de una misión sumamente Compañía del Ferrocarril de Panamá, inaugurado a delicada, se estaba a la espera del arribo a dicho puer-inicios de 1855 (León, 1997). 

to del experto militar Pedro Barillier, a quien Adolphe Marie —secretario personal de don Juanito—, tenía el deber de reclutar en Francia, para lo cual nuestro 107

Revista  Comunicación. Año 46, vol. 34, núm. 2, julio-diciembre 2025 (pp. 99-133) gobierno lo había enviado como emisario. Es opor-Con efecto, el posta encargado de llevar la tuno señalar que Barillier, quien había destacado en correspondencia europea fue arrestado a 

la reciente guerra de Crimea, fue el único militar ex-mano armada por los hombres apostados en tranjero contratado por el gobierno. Tiempo después la embocadura del Sarapiquí. 

le apodarían el “Zuavo”, por el tipo de indumentaria militar que usaba, propia de los soldados franceses Los ciudadanos de Costa-Rica residentes en de infantería —argelinos, más bien— destacados en Greytown fueron inmediatamente a quejar-África durante la época colonial. 

se al Señor Comandante de la fragata de S. 

M.  B.  la   Eurydice, quien, en el interés del Pues, bien, Marie y Barillier arribaron el 14 de marzo comercio inglés, francés y sardo [de Cerde-en el vapor  Hermus (¿ Hermes?), día en que en San ña], gravemente comprometido por tamaño 

Juan del Norte se habían conocido las declaratorias atentado, pasó una nota formal al jefe de los de guerra mutuas entre Walker y don Juanito. Es muy hombres armados que habían tomado la co-posible que, dada la confidencialidad de su misión, rrespondencia, con intimación de restituirla se enrumbaran hacia Costa Rica tan pronto como les inmediatamente a los portadores de la or-fue posible. Es de suponer que los transportó el bo-den. En el momento en que escribimos estos tero Francisco Alvarado, quien ofrecía esos servicios renglones, no se tienen aún noticias de esta entre San Juan del Norte y La Trinidad, donde residía, intimación. 

y era un hombre de plena confianza del gobierno, al punto de que meses después sobresaldría como En realidad, en esos días San Juan del Norte bullía de combatiente (Hilje, 2023). El citado corresponsal filibusteros, pues desde inicios de marzo habían es-menciona cómo se transportaron, pero sí relata lo sitado llegando vapores desde la costa oriental de EE. 

guiente, y de manera muy vívida: 

UU. Al respecto, el corresponsal menciona el arribo de 950 mercenarios entre el 4 y el 18 de marzo, El mismo día también, el Sr. Don Adolfo Ma-a bordo de los vapores  Northern Light (350),  Star of rie, escritor muy conocido en Centro-Améri-the West (260),  Daniel Webster (180) y  Prometheus ca, y recién llegado de Europa por el vapor (160), los dos primeros procedentes de Nueva York, y de la Mala Real Inglesa, se marchó para Cos-los otros dos de Nueva Orleans. Se percibía en ellos ta-Rica; pero algunas horas después de su sa-gran avidez por empezar a guerrear. Advertidos de lida, una embarcación llena de americanos, que podían ser atacados por los costarricenses duran-todos armados, salió de los establecimientos te su travesía hasta el cuartel de Walker en Granada, de la Compañía del Tránsito, despachada por profirieron “estrepitosos hurrahs!,    presagiándose mu-Mr. [Joseph N.] Scott, agente general de esta tuamente la victoria y una fortuna segura para cada Compañía, últimamente nombrado Capitán 

uno de ellos”, espoleados por la oferta de Walker de en el ejército de Walker. Se había enviado otorgarles abundantes tierras y dinero. Asimismo, tan esta embarcación con la misión de prender prepotentes y optimistas venían que, según el corres-al Sr. Don Adolfo Marie y a un Oficial fran-ponsal, “cuentan estos con el triunfo, y aseguran que cés que le acompañaba. 

antes de un mes se habrán apoderado de los cinco estados de la América Central”. 

Con todo, no se consiguió este objeto. Pero el bote de la Compañía llevaba la orden a un Para retornar a los acontecimientos en las cercanías puesto de 25 hombres armados, colocados 

de La Trinidad, es posible que Marie y Barillier se es-por Scott dos días antes en la confluencia del cabulleran sin siquiera enterarse de que estuvieron Sarapiquí, en el lugar llamado Hippś Point, a punto de ser capturados, quizás gracias a que el de tomar la correspondencia de Europa des-bote que los perseguía no se atrevió a remontar las tinada a Costa-Rica, la cual debía ser despa-aguas del río Sarapiquí. Lo cierto es que, tras iniciar chada de Greytown el 14 por la tarde. 

en Muelle la travesía en mula por el muy peligroso camino de Sarapiquí, llegaron a San José varios días después. Aunque para entonces nuestro ejército ya 108

Revista  Comunicación. Año 46, vol. 34, núm. 2, julio-diciembre 2025 (pp. 99-133) había partido, pues lo hizo a inicios de marzo, ellos gencia o de información, la altanería con que Bald-se les unieron cuando ya estaba en Rivas; lamenta-win  actuó  equivalía  a  una  declaratoria  de  guerra, blemente, Marie nunca regresaría a la capital, pues pues con tan arbitrario acto se violó la confidenciali-moriría en Liberia, afectado por el cólera morbus, dad de la sensible correspondencia gubernamental, junto con numerosos combatientes, después de la así como la privacidad de aquellos ciudadanos que batalla de Rivas (Obregón, 1991). 

utilizaban el correo con fines personales. Asimismo, su actuación no solo representaba una reafirmación Ahora bien, aunque Marie y Barillier se libraron de de la declaratoria de guerra que el presidente Patricio sus persecutores al llegar a La Trinidad, no ocurrió lo Rivas —títere de Walker— había hecho el 11 de mar-mismo con la correspondencia que venía en el vapor zo, sino que también era una evidencia inequívoca que los transportó a ellos, pues fue retenida por la de que Baldwin y su destacamento habían cruzado tropa filibustera que se había instalado en territorio el San Juan desde Punta Hipp, donde se habían insta-de Costa Rica, “en la embocadura del Sarapiquí”, en lado dos días antes, para decomisar la corresponden-palabras del corresponsal. Ello explica que, días des-cia y asentarse en La Trinidad, en el territorio de Cos-pués, el cartero Manuel Gutiérrez retornara a la ca-ta Rica. O, dicho de otra manera, nuestro país había pital con las manos vacías, sin los fardos del correo. 

sido invadido por una tropa filibustera, y se suponía Eso sí, en vez de la correspondencia, traía consigo un que pronto penetrarían al interior del país. 

papel que, suscrito por el filibustero John M. Baldwin, autodenominado “Teniente Comandante de la Ahora bien, para entonces en el país, y especialmen-horqueta [juntura] de los ríos San Juan y Cherepiquí te en el Valle Central, la ciudadanía vivía en tal es-

[Sarapiquí] ” , decía (Obregón, 1991): tado de temor, que cualquier rumor adquiría visos de realidad. Además, dado que en esas fechas se Hipp’s Point y 18 de marzo de 1856. - Cer-celebraba la Semana Santa, es posible que entre el tifico  haber  quitado  a  Manuel  Cucheres cuchicheo de quienes se congregaban en los luctuo-

[Gutiérrez] el día 16 del corriente todos los sos oficios religiosos y las procesiones, así como en costales del correo que llevaba dirigiéndose las conversaciones domésticas y en las callejeras, se a San José, capital de la República de Costa magnificara lo que ocurría o podría ocurrir. Tanto fue Rica: dichos costales los traía de San Juan del así que el día 21, Viernes Santo, corrió el grave rumor Norte. Doy este certificado para que el Ad-de que pronto sobrevendría una invasión por la ruta ministrador de correos de dicha República de Sarapiquí, y que, en primer lugar, representaba no venga a creer que él los había abierto o un serio peligro para los pobladores de Alajuela y robado. 

Heredia (Obregón, 1991). Esto obedecía a la ubica-Para que Baldwin actuara con tal insolencia, es de ción geográfica de ambas ciudades pues, tras cruzar suponer que en ese momento no estaban en La Tri-las llanuras de Sarapiquí y alcanzar las alturas de la nidad los dos soldados que debían vigilar ese punto Cordillera Volcánica Central, se llegaba al caserío de fronterizo, o quizás llegó ahí con su tropa de 25 hom-Vara Blanca, donde el camino se bifurcaba hacia el bres bien armados e intimidó a dichos guardianes, suroeste para dirigirse a Alajuela y hacia el sureste pues es claro que nadie le opuso resistencia. Nótese con rumbo a Heredia. 

que Baldwin no menciona el topónimo La Trinidad, Antes de continuar, es pertinente un paréntesis para pero lo cierto es que para los filibusteros La Trinidad indicar que, al quedar La Trinidad en manos enemi-y Punta Hipp eran equivalentes. Asimismo, las dos gas, Costa Rica permaneció totalmente incomuni-fechas mencionadas por Baldwin no coinciden con cada con Europa por más de medio año. Por tanto, la consignada por el corresponsal, pero esto no es tan fue urgente recurrir a otra ruta para el trasiego de la importante. 

correspondencia. En efecto, se buscó una vía alterna Aunque se podría decir que en tiempos bélicos todo por Panamá ( Boletín Oficial, 26-IV-1856, No. 187, p. 

es válido, y que la incautación de la correspondencia 422), a través del puerto de Colón. A cargo de Wi-del enemigo es parte de la llamada guerra de inteli-lliam Nelson —estadounidense, pero amigo de Costa Rica—, agente de la Compañía del Ferrocarril de 109



Revista  Comunicación. Año 46, vol. 34, núm. 2, julio-diciembre 2025 (pp. 99-133) Panamá, la correspondencia era conducida primero ANTE LA INMINENTE AMENAZA

por tren hacia la ciudad de Panamá, y después por barco hasta Puntarenas, donde la recibía el cónsul Que la presencia del enemigo en La Trinidad repre-inglés Allan Wallis. 

sentara o no el riesgo de una eventual invasión del territorio nacional, para tomar ciudades clave del Valle Central, como Alajuela, Heredia o San José (Figura 8), es un asunto debatible. Pero lo que no podía demorarse era responder ante la inminente amenaza de que ya ocupaban un punto de nuestra propia geo-grafía. Por tanto, había que actuar con celeridad y de manera expedita. 

Figura 8. Croquis de la ruta terrestre de Sarapiquí a mediados del siglo XIX, en el que se observa su conexión con las principales ciudades del Valle Central. 
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Revista  Comunicación. Año 46, vol. 34, núm. 2, julio-diciembre 2025 (pp. 99-133) Aunque Hipp decía sentir cariño por Costa Rica (Jiménez, 2018), en parte quizás porque aquí residía Augusto, el tío de su esposa Franziska —a quien tal vez alguna vez visitaron—, ese afecto quedó en en-tredicho al servirles a los filibusteros en la batalla de Sardinal. Asimismo, tiempo después, con prepoten-cia, demandó por 30.000 pesos a nuestro gobierno, al considerar que sus bienes habían sido afectados durante los combates en La Trinidad, y que debía ser indemnizado. Este reclamo fue oportuna y debidamente analizado por una comisión binacional, Costa Rica-EE. UU., pero su gestión no prosperó (Obregón (1991). 

CINCO ELEMENTOS IMPORTANTES 
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Revista  Comunicación. Año 46, vol. 34, núm. 2, julio-diciembre 2025 (pp. 99-133) Figura 4. La escuela de Muelle, en la parte alta de donde estuvo el antiguo embarcadero. 

Figura 5. Firma de Francisco Martínez, en un documento enviado desde Muelle de San Carlos. 

Es oportuna una digresión para consignar que, como En su reunión, en la cual muy posiblemente partici-lo documentó ampliamente von Frantzius (1862), en paron otros miembros del Estado Mayor del ejército, la búsqueda de una ruta hacia el río San Juan, junto don Juanito le encomendó a Martínez que, junto con con un séquito financiado por el español Ramón To-los boteros que pudiera reclutar, viajara al río San ledo, en 1850 Martínez descubrió el río San Carlos y Carlos y confeccionara allá seis grandes embarca-lo pudo navegar hasta su desembocadura en el San ciones, en las que después navegarían hacia el río Juan. Desde entonces fue bautizado con su apellido San Juan 50 hombres bien armados con fusiles, así un atracadero localizado en la confluencia de los ríos como con un cañón. Acantonados en un punto de la San Rafael y San Carlos, del cual hay un croquis en ribera, tendrían la misión de impedir el tránsito de los von Bülow (1854), el cual aparece en Hilje (2014). 

vapores de Walker, instándolos a no continuar su travesía y, de no acatar la advertencia, se recurriría a la 104

Revista  Comunicación. Año 46, vol. 34, núm. 2, julio-diciembre 2025 (pp. 99-133) fuerza (Obregón, 1991). Nos parece que esta medida ramonenses y por algunos pobladores de San Carlos. 

de don Juanito era ilusoria, temeraria y hasta suicida, Es pertinente preguntarse cómo harían para despla-pues ese pequeño contingente podía ser liquidado zar un cañón como este por una ruta tan complica-rápidamente por el poder de fuego desde los vapo-da. Según von Bülow (1854), en el tramo de Alajuela res. De hecho, nueve meses después, en las célebres a Muelle de San Carlos, de poco más de 15 leguas batallas del río San Juan, hubo que enviar nada me-

(unos 85 km), el camino era apto para carretas hasta nos que 700 soldados, con suficientes armas y otros la Barranca, en el actual cantón de Naranjo, entre los implementos bélicos adecuados, y aun así resultó caseríos de Llano Bonito y Palmita. Esto hace dudar sumamente difícil derrotar a las huestes filibusteras. 

de si ese cañón pudo ser llevado hasta Muelle, para después montarlo en una balsa y así transportarlo En todo caso, el plan de don Juanito continuó, y fue hasta el río San Juan. 

así como el 16 de marzo el subsecretario Rafael G. 

Escalante Nava giró órdenes desde Puntarenas para Al respecto, conviene hacer aquí una digresión para que Manuel José Carazo Bonilla, ministro de Guerra indicar que, aunque en el arsenal del ejército había y Marina, le confiriera a Martínez el grado de capi-varios cañones grandes y de hierro, por lo que eran tán y le entregara dinero, así como un cañón de a muy pesados para transportarlos, en 1854-1855 se cuatro —es decir, que disparaba balas de hasta cua-había comisionado al empresario cafetalero alemán tro libras—, más un sargento y 10 soldados (Obre-Eduardo Wallerstein, nuestro cónsul en Inglaterra, gón, 1991). Con el capitán Florentino Zeledón Mora para que adquiriera ocho cañones modernos (Obre-como subalterno, en la madrugada del 21 de marzo gón, 1991). Al final, pudo comprar —por cierto, a 

—un día después de la batalla de Santa Rosa, sin sa-muy alto precio— dos de hierro y seis más livianos, ber que se había ganado— ambos salían de la capital fabricados de bronce y manganeso. Entre estos últi-con su batallón, rumbo a San Ramón, donde se les mos sobresalieron dos “cañoncitos de montaña”, así sumarían más combatientes, para dirigirse al río San llamados por la facilidad para llevarlos por caminos Juan. 

rústicos, con la inmensa ventaja de que podían trans-portarse sobre mulas provistas con un arnés especial; Es oportuno acotar que Zeledón conocía muy bien también se les denominaba “cañones de a tres”, por la zona hacia donde se dirigían, pues había fungido disparar balas de hasta tres libras ( Crónica de Costa como secretario de la Compañía de San Carlos; así Rica, 10-III-1858, p. 4). Puesto que se sabe que estos consta en un informe suscrito por el ingeniero ale-dos cañoncitos se utilizaron en las batallas de Santa mán Alexander von Bülow, tras efectuar éste un es-Rosa y Rivas (Obregón, 1991), el asignado a Martí-tudio exploratorio del camino existente de Alajuela nez no era transportable en mula, pero se ignora si a San Carlos (von Bülow, 1854). Por cierto, al final, era de hierro, o de bronce y manganeso. 

Zeledón no viajó a San Carlos como jefe de la expedición militar, sino solo Martínez. Aunque Obregón Ahora bien, no está claro si hubo un cambio súbito (1991) no menciona este hecho, hay evidencias fe-en el objetivo de la misión encomendada a Martínez, hacientes de que, llegado a San Ramón, a Zeledón pues cuatro días después de la partida del batallón, se le ordenó continuar hacia Puntarenas, para que con fecha 25 de marzo, el vicepresidente Francisco se enrumbara hacia Nicaragua, aunque después se María  Oreamuno  Bonilla  —presidente  en  ejerci-dirigió a Liberia, según consta en un diario del com-cio— le escribió a Martínez para que, por sugeren-batiente Ezequiel Herrera Zeledón.5 

cia de don Juanito, averiguara si había una vereda que conectara el Castillo Viejo con el río San Carlos Para retornar a la expedición a San Carlos, la tropa (Obregón, 1991). Asimismo, le comentaba que —ya disponía de dos carretas para el transporte del cañón enterados de la victoria en Santa Rosa—, en su hui-y su respectivo parque, así como los fusiles de los da, numerosos filibusteros podrían recalar en el río soldados, al igual que las viandas para un mes, pues San Juan, y podría topárselos ahí. 

para después éstas les serían suplidas por autoridades En realidad, eso no ocurrió, aunque Martínez sí es-5 

Este diario, inédito, está en poder de su descendiente Ana Isabel cuchó el infundado rumor de que la boca del río Herrera. 
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Revista  Comunicación. Año 46, vol. 34, núm. 2, julio-diciembre 2025 (pp. 99-133) Finalmente, una duda que subsiste es por qué, si los ra de cama, colgaba de un tronco llevado sobre sus integrantes de la cuadrilla que trabajaba en la pica-hombros por dos soldados. 

da estaban adelantados, río abajo, no dispararon a los  filibusteros  cuando  éstos  se  aproximaban  a  la Sin embargo, pareciera que no había medicamentos desembocadura del río Sardinal; cabe suponer que, ni implementos suficientes para curarlos a todos, por por estar ocupados macheteando, no portaban sus lo que era preferible llevarlos hasta la lejana Alajuela. 

pesados fusiles. En realidad, tenían la ventaja de po-Así se percibe en las palabras del jefe militar Orozco, der disparar desde tierra firme, con mejor puntería y quien en su parte manifestó que “el señor General certeza que el enemigo, además de estar protegidos 

[Alfaro], gravemente dañado, se ha dirigido hoy mis-por la vegetación. De haberlo hecho antes de que mo para el interior, acompañado por el señor Ciru-los mercenarios desembarcaran en el playón, es muy jano y el Teniente Evaristo Fernández, y una escolta posible que la batalla hubiera abortado pronto, sin que ha ido a conducirlo a él y los otros heridos, con bajas que lamentar en nuestras filas. 

lo cual queda muy disminuida esta fuerza hasta el número sólo de ochenta hombres”. Es decir, poco Lo ocurrido después de la batalla

después de que los heridos llegaron a Muelle para que los curara el médico de la tropa, fueron enviados Una cuestión muy importante es lo sucedido tras la a Alajuela, a unos 75 km. ¡Cuántas penurias debie-batalla, pues ambos batallones recularon después de ron sufrir en esa escabrosa trocha de montaña, tan más o menos una hora de refriega. 

extensa, angosta, lodosa y peligrosa! (Figura 18). Al En el caso de los filibusteros, su relato señala que “la final,  en  Muelle  permanecieron  77  soldados,  pues prudencia dictaba retirarse” y que “tras permanecer en la comitiva iban los siete heridos, 14 soldados un rato en el campo, el repliegue se ejecutó en buen que los cargaban, el médico y el teniente Fernández orden”,  para  después  calificar  esa  supuestamente como oficial. 

exitosa batalla “como algo sin paralelo en los anales Se ignora por cuánto tiempo se mantuvo ese batallón de la guerra”. El uso del término “prudencia” parecie-en Muelle y Cariblanco, alerta ante el riesgo de una ra implicar temor a exponerse. Si lo aconsejable era contraofensiva  filibustera,  que  nunca  ocurriría.  Se-abandonar el escenario de batalla, era quizás porque gún Obregón (1991), con la descomunal y pavorosa no querían perder más vidas, porque no tenían sufi-crisis sanitaria suscitada por la epidemia del cólera cientes municiones para enfrentar a un batallón diez morbus en el interior del país —que aniquiló al 10% 

veces superior y con mucho mayor poder de fuego de la población del país— se suspendió toda activi-

—según su relato—, o porque se sentían satisfechos dad militar, y la tropa regresó a Alajuela. 

con el logro de su objetivo estratégico-militar, que era evitar que los desalojaran del territorio de Costa El auxilio médico para ambos bandos

Rica, y afianzarse en La Trinidad, como en realidad Finalmente,  dada  su  importancia  esencial  en  cual-sucedió. 

quier confrontación bélica, es pertinente referirse al Por su parte, en cuanto a los costarricenses, quizás apoyo médico que recibieron ambos bandos. 

también habían logrado su objetivo militar, que era En el caso de los filibusteros, no hay mención de que evitar  que  los  filibusteros  penetraran  hasta  el Valle contaran con algún cirujano, lo cual denota —de Central, aunque —como lo discutimos al principio— 

manera implícita— que, de ser así, su objetivo era creemos que ese no era el plan real de Baldwin y confrontar y repeler a la tropa nuestra y devolverse su batallón. Por tanto, es de suponer que después de a La Trinidad. Invadir el país hasta el Valle Central, enterrar a Salvador Alvarado y buscar en los alrede-aparte de los encuentros bélicos que inevitablemente dores a los extraviados Salvador Sibaja y Joaquín So-habrían de sostener, implicaba atravesar un centenar lís, viajaron hacia Muelle, para que el médico Lucas de kilómetros colmados de peligros, en lo cual era Alvarado Quesada curara a los siete heridos; es de imprescindible el auxilio de al menos un médico. 

suponer que estos fueron transportados en camillas hechizas, que consistían en una sábana que, a mane-128
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Por su parte, en el caso de los costarricenses, aunque Durante el conflicto bélico quizás residía en Alajue-en los partes existentes nunca se le menciona por su la, y por eso se le reclutó. O, tal vez, se le llamó para nombre, pudimos determinar que el médico fue Lu-que asumiera el puesto de cirujano del ejército en cas Alvarado Quesada, gracias a que en octubre se le vez de su colega von Frantzius, quien sí vivía en Ala-hizo un pago por los servicios prestados. En efecto, juela —como se indicó previamente—, pero quizás suscrito por don Juanito Mora, en un mensaje se le debido a su padecimiento de asma se le eximió de solicitaba a la entidad pertinente que se le cancelara fungir como cirujano militar. 

“la suma de 180 pesos y seis reales, y el importe de las medicinas que condujo y consumió como Ciruja-En todo caso, cuando el doctor Alvarado examinó no del Ejército en la expedición a Sarapiquí” (Archivo con cuidado al general Alfaro, determinó que había Nacional- Hacienda- 10183, 10-X-1856, f. 81). Con-que cercenarle el brazo herido, según lo comunicó el viene indicar que Alvarado era oriundo de Cartago, capitán Francisco González al gobernador Méndez. 

y por entonces frisaba los 36 años, pues nació en Al conocerse este dictamen en la capital, el ministro 1819; se había graduado de médico en la Universi-Carazo solicitó a Méndez preocuparse por la salud dad de San Carlos, Guatemala, además de que fue de Alfaro y le indicó que, hasta lo posible, se evitara miembro del Congreso antes de la guerra. 

amputarle el brazo herido. Obviamente, Méndez no podía hacer más que transmitir este deseo. Sin em-129





Revista  Comunicación. Año 46, vol. 34, núm. 2, julio-diciembre 2025 (pp. 99-133) bargo, enterado de la urgente situación del jerarca Puesto que a Florentino lo traían para Alajuela, ellos militar, su hermano José María (Figura 19A), que ha-lo toparon en La Virgen, donde el médico alemán bía gobernado el país en dos períodos (1842-1844 y operó con éxito su brazo —aunque nunca recuperó 1846-1847) y que radicaba en Alajuela, buscó a von totalmente sus habilidades—, sin tener que amputar-Frantzius (Figura 19B) para que auxiliara al herido. 

lo (Fernández, 1980; 2008). 

Figura 19. José María Alfaro (A) y Alexander von Frantzius (B). 

Para concluir, von Frantzius fue debidamente comEn tal sentido, nuestras minuciosas búsquedas en las pensado por sus labores como médico militar, lo bases de datos y los ficheros del Archivo Nacional, cual ocurrió en julio de ese año, cuando cobró “las así como en la hemeroteca de la Biblioteca Nacio-cuentas que me debe el Supremo Gobierno de la Renal, fueron poco fructíferas. Asimismo, en cuanto a pública por servicios prestados durante la campaña obras escritas, Montúfar (2000), quien vivió en aque-próxima pasada a los heridos de Sarapiquí y Puntare-lla época, destinó apenas seis páginas de su libro a nas” (Archivo Nacional- Guerra- 8663, 29-VII-1856, este episodio bélico, de las cuales cinco correspon-f. 9). Cabe indicar que él también estuvo un tiempo den a tres de los cuatro documentos clave —los de en Puntarenas, atendiendo heridos de la batalla de Orozco, Méndez y Carazo— transcritos en el presen-Rivas, que eran transportados en barco desde San te artículo; es decir, es muy poco lo que agrega de Juan del Sur hasta dicho puerto. 

cuenta propia. Por su parte, Obregón (1991), quien escribió la obra más comprensiva acerca de la Cam-CONSIDERACIONES FINALES

paña Nacional, le dedicó tan solo tres páginas, basa-do en dichos documentos, e igual sucede con Arias Como se indicó al principio de este artículo, hay una (2007) y Rodríguez (2010), que no incluyen informa-sensible escasez de información fidedigna y verifica-ción novedosa. Finalmente, Núñez (2006) también ble acerca de lo ocurrido en la batalla de Sardinal, compila tres de los cuatro documentos clave —los lo cual impide arribar a conclusiones plenamente de Orozco, Méndez y el del autor anónimo—, sin confiables. 

anotaciones adicionales. 
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Revista  Comunicación. Año 46, vol. 34, núm. 2, julio-diciembre 2025 (pp. 99-133) Figura 1. Contexto geográfico donde ocurrió la Campaña Nacional. Modificado de Obregón (1991). 

Desde fines de febrero de ese año, Walker tenía el tio ubicado en la confluencia del Sarapiquí con el dominio absoluto del río San Juan y sus cuatro pun-río San Juan. Posteriormente, se erguía imponente la tos estratégicos. El primero era San Juan del Norte fortaleza del Castillo Viejo, poco después, la cual era o Greytown —en la costa del Caribe—, que era un secundada por el fuerte de San Carlos, a la entrada puerto de acceso al río, así como de abastecimien-del  lago  de  Nicaragua  (Figura  2A-B);  tan  sólidas  e to, pues ahí llegaban reclutas, armas y provisiones inexpugnables fortificaciones fueron construidas por de manera continua. Asimismo, a medio camino de la Corona Española en la época de la colonia, para la ruta fluvial estaba Punta Hipp (Punta de Hipp o defenderse de los piratas ingleses. 

Punto de Hipp), exactamente frente a La Trinidad, si-Figura 2. La fortaleza de Castillo Viejo (A) y el fuerte de San Carlos (B). 

Es decir, aunque desde el río San Juan el ejército fili-rapiquí, nuestro gobierno probablemente visualizó bustero podría invadir Costa Rica valiéndose de sus esto como una posibilidad muy remota o casi nula; dos afluentes navegables, los ríos San Carlos y Sa-a pesar de eso, un contingente militar permaneció 101

Revista  Comunicación. Año 46, vol. 34, núm. 2, julio-diciembre 2025 (pp. 99-133) en el Valle Central como reserva, para confrontar al vorecer el desarrollo ulterior de los acontecimientos enemigo en caso de que llegara.3 Aunque no hemos bélicos. 

podido hallar evidencias acerca de esa visión del gobierno en cuanto al bajo riesgo de una invasión, LA TRINIDAD: EL PUNTO CANDENTE

sostenemos que así fue, con base en las siguientes razones. 

Como se indicó, La Trinidad se localiza en el territorio de Costa Rica, en la desembocadura del río En primer lugar, esa región estaba colmada de den-Sarapiquí en el San Juan, de modo que en aquel ensos e intransitables bosques vírgenes, cundidos de tonces representaba el punto de ingreso al país por peligros y riesgos, lo que representaba el principal vía fluvial (Figura 3). Por tanto, ahí debían registrarse disuasivo para cualquier aventura bélica. Asimismo, y almacenarse de manera temporal las mercaderías además de que la distancia entre la frontera y San que, provenientes de Europa y la costa oriental de José es de casi 150 km —entre La Trinidad y San EE. UU., llegaban a San Juan del Norte, desde donde José—, las veredas de montaña que había eran pési-eran transportadas en pequeños botes. 

mas, incluso para el tránsito de mulas, como se capta en los relatos de algunos de los viajeros y cronistas En esa localidad selvática había varios ranchos rús-que las recorrieron en esos años, como Wagner y ticos. En la ribera izquierda se erguía uno utilizado Scherzer (1974). 

como puesto aduanal, habitado por los vigías que custodiaban la frontera, mientras que en la de la En segundo lugar, la mayoría de los filibusteros eran derecha sobresalían los del muy conocido botero aventureros de origen urbano, o con experiencia mi-Francisco Alvarado Mora, quien alquilaba cuartos a litar en ambientes desérticos, desprovistos de vege-los viajeros que deambulaban por ahí. Asimismo, al tación —como en el norte de México—, y no eran frente, en el territorio nicaragüense, en un claro de diestros en pelear en entornos tropicales de este tipo; montaña destacaban varios ranchos, pertenecientes por tanto, podrían ser emboscados y aniquilados al alemán Wilhelm Hipp, que él alquilaba como al-fácilmente por nuestros combatientes. Hasta lo que bergue a los pasajeros de los vapores que recorrían el sabemos, lo más que penetraron en ambientes sel-San Juan; además, tenía un contrato con la Compa-váticos fue en las cercanías de las márgenes del río ñía Accesoria del Tránsito para suministrar leña para San Juan, durante las batallas del Castillo Viejo, en sus vapores (Herrera, 1988), a la vez que suplía de los primeros meses de 1857, y les fue bastante mal. 

viandas y bebidas a los viajeros. 

En realidad, al leer de manera cuidadosa y crítica lo que connotados historiadores como Obregón (1991) y Montúfar (2000) señalan acerca del riesgo de una invasión filibustera desde el río San Juan, en su ar-gumentación no se percibe un sustento sólido. Por el contrario, se le menciona de manera superficial o nebulosa. A nuestro juicio, por prudencia militar, Walker nunca contempló esa posibilidad. Y, como lo discutiremos posteriormente —con base en lo enunciado por el propio Walker—, nos parece que la batalla de Sardinal no tuvo como objetivo invadir el Valle Central de Costa Rica para tomar alguna de sus principales ciudades, sino tan solo consolidar La Trinidad como uno de sus bastiones clave para fa-3 

Según el historiador Raúl Arias, el ejército estuvo integrado por 4000 soldados, la mitad de los cuales avanzó hacia Guanacaste y Nicaragua, mientras que 1000 se estacionaron en Puntarenas y otros 1000 en el Valle Central. 
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Por tanto, era urgente conformar un batallón que se km, por razones fiscales o aduanales, en la ruta de desplazara con celeridad a Sarapiquí. Para ello se Sarapiquí se contaba con dos puestos militares, con designó como comandantes militares de Heredia y 25 hombres cada uno, y comandados por los capita-Alajuela a José María Zamora y Florentino Alfaro Zanes Pedro Porras Bolandi —primo hermano de don mora (Figura 9), respectivamente, con el fin de reclu-Juanito— y Francisco González Brenes, respectiva-tar 150 combatientes (Obregón, 1991). Sin embar-mente (Obregón, 1991). Aunque del primero, insta-go, quizás por la premura de la situación, los planes lado en Muelle, hay detalles importantes, como se mutaron. Fue así como Alfaro fue convocado por el vio en páginas previas, del segundo, localizado en ministro Carazo a San José, donde acordaron que al Cariblanco, se carece por completo de información. 

medio centenar de soldados residentes en Sarapiquí Llama la atención que en ninguno de los relatos de se le sumaran solo 50 combatientes, provenientes de los viajeros y cronistas que recorrieron dicha ruta en Alajuela, debido a que eran quienes estaban más fa-esos años haya menciones de la guarnición militar de miliarizados con la agreste región de Sarapiquí. Esto Cariblanco. Por ejemplo, Wagner y Scherzer (1974), era así porque en aquella época había una vereda quienes pasaron por ahí en 1853, dirían que  “ Cari-rústica que —como recién se indicó— comunicaba blanco es un rancho abierto, como todas las chozas la ciudad de Alajuela con Vara Blanca —que es casi que habíamos encontrado en el camino. Se encuen-la misma existente hoy—, desde donde se descendía tra a bastante altura de la montaña, en un lugar acla-hacia las planicies de Sarapiquí y después se tomaba rado de la selva”. Es decir, ahí no había más que ese hacia el noreste, para llegar a Muelle. 

rancho, lo cual confirmó en 1857 el botánico alemán Hermann Wendland (Dowe y Hilje, 2023). 

Figura 9. El general Florentino Alfaro. 

